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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato ¡Viva la libertad!, de Florencio Moreno Godino.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en el diario El Liberal el día 6 de abril de 1885 (año VII, núm. 2.089).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0457, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Florencio Moreno Godino falleció en 1907). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.
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			¡Viva la libertad!

			
				I

				Días pasados, un amigo mío, espiritista y botánico, me hizo asistir, por primera vez en mi vida, a una sesión de espiritismo. Llegamos algo rezagados. Un médium de escritura, muy joven y simpático, pero que no tenía trazas de poder inventar la ópera española, leía el final de unas cuartillas dictadas por el espíritu de Torquemada.

				Solo pudimos oír el siguiente párrafo:

				«Víctor Hugo es un monstruo y el drama en que me ha puesto en evidencia una calumnia a la fe, a la Historia y a la geografía. Yo he podido tostar a algunos herejes que lo merecían, pero él me quema para toda la eternidad. ¡Oh! ¡Si le hubiese pillado en mis buenos tiempos en el brasero de Puerta Cerrada!».

				Leídas las cuartillas del célebre inquisidor, mi amigo, por indicación del presidente, mandó al médium que evocase el espíritu de Mr. de Lamarck, el cual, según supe después, fue un famoso botánico, ampliador del Calendario de Flora.

				El médium permaneció un rato en recogimiento, luego se agitó sobre su silla como la antigua pitonisa en su trípode, y después dijo:

				—Ya está aquí.

				—¿El espíritu de Mr. de Lamarck? —﻿preguntó mi amigo.

				—Sí.

				—Pues bien, deseo saber por qué fenómeno, en este año de 1885, se han adelantado tanto la vegetación y la florescencia en la provincia de Castilla la Nueva.

				El médium, tomando el lápiz por el extremo y con una rapidez portentosa, escribió en brevísimo tiempo bastantes cuartillas, que fueron leídas inmediatamente después, y que me causaron tal sorpresa, que a fuerza de insistencia, y por mediación de mi amigo, conseguí que se me endonaran.

				No tuve entonces premeditación de utilizarlas, pero hoy, falto de asunto, lo hago, sin darme cuenta de si son una farsa o una revelación.

				Helas aquí:

			
			
				II

				Cuando las mujeres se sienten viejas, suelen entregarse: las de los climas meridionales, a la devoción, y las de los países del Norte al estudio. La soberana del reino vegetal, doña Flora, que es ya bastante entrada en años, no teniendo para qué ocuparse de la eternidad, supuesto que ella es inmortal, quiso conocer profundamente los organismos, leyes y fenómenos de los otros reinos de la naturaleza.

				Esta inclinación a la ciencia le ha sido nociva, de lo cual se deduce que los monarcas no deben tener ninguna afición absorbente, buena o mala, que les haga desatender los asuntos del Estado.

				Considerando el centro de la tierra como un redondel de plaza de toros, el reino de doña Flora está situado en los tercios. Los gnomos se ocupan en la elaboración de las plantas y flores, y así que están hechas, las van encerrando en doce departamentos que corresponden a los doce meses del año.

				Doña Flora guarda cuidadosamente la llave de la única puerta, siempre cerrada, que da acceso a la superficie de la tierra, y hace salir a esta a sus súbditos, mensualmente y por turno.

				Durante el invierno que va a terminar, la reina se ha dedicado a los sorprendentes fenómenos de la reproducción animal. Había injertado dos pólipos de distintas especies, uno en otro; había arrancado la pata a un cangrejo, y a una salamandra acuática, y la cabeza a un caracol, y se ocupaba en observar estas partes con el objeto que se sabrá más adelante.

				Absorta en estos estudios no notaba la agitación latente que fermentaba en su derredor. Cuando llegaron los primeros días de este mes de marzo, abrió distraídamente la puerta de la superficie de la tierra y dejó salir a las plantas y flores a las que les correspondía, y hecho esto se entregó de nuevo a sus investigaciones científicas.

			
			
				III

				El día 7 (¡Qué día!, ¡ni el del 7 de julio!), la reina, aislada en su laboratorio, veía que los pólipos injertados estaban ya casi convertidos en uno de una sola especie; se admiraba de que de la cabeza cortada al caracol hubiese crecido un caracol nuevo; y sobre todo de que una pata cangrejil pudiera reproducir un cangrejo entero.

				Súbito, oyó un rumor sordo que fue aumentando, luego ruido de golpes violentos acompañados de voces que gritaban:

				¡Viva la libertad! ¡Viva! ¡¡Vivaa!!

				La reina, asombrada e inquieta, se puso en pie, envolviose, porque estaba casi desnuda, en una bata hecha de hojas de azucena, se calzó dos pantuflas que eran dos calceolarias, y se asomó al balcón del laboratorio que daba a una plaza﻿… Lo que vio es indescriptible. En primer término vio a Girasol, uno de los sargentos de su guardia, que venía trayendo a su lado a una vincapervinca muy engalanada, a la que miraba con tiernos ojos, y en pos de esta enamorada pareja vio millares de plantas y flores, todas pertenecientes al departamento de abril.

				No faltaba ninguna: allí venían el tulipán, la draba, el diente de león, el jacinto, el orobo, el ojaranzo, la anémona y un sinnúmero más formando vistosos grupos sobre los que descollaban los arbustos mayores, tales como ciruelos, fresnos, abedules, olmos, alerces y perales.

				Todas las plantas traían todo su equipaje; las paníceas sus espigas, las balanofóreas sus cerdas, las júnceas sus cabezuelas, las mirabolóneas sus caperuzas, las calicánteas sus lóbulos rojos y las viníferas sus zarcillos.

				Todas se erguían insolentemente y gritaban de vez en cuando:

				¡Viva la libertad! ¡Viva! ¡¡Viva!!

				Las turbas se aproximaban a Palacio. Cuando la reina supuso que podía ser oída, exclamó:

				—¡Deteneos!

				—Vamos de prisa —﻿vociferó el sargento Girasol.

				—¿A dónde?

				—A la superficie de la tierra.

				—No os toca el turno.

				—Nosotros nos lo tomamos.

				—¡Ah!, traidor, ¡parásito del sol que más calienta! —﻿gritó doña Flora, con voz estrangulada, como dice el folletín de La Correspondencia. Pero no pudo proferir más palabra, porque cayó al suelo, presa de un síncope nervioso﻿…

			
			
				IV

				Los vegetales, derribando la puerta, salieron a la tierra, y he aquí explicada la precoz florescencia de este año. Afortunadamente, el sargento Girasol solo puso en libertad a las plantas de abril; pues su único móvil fue unirse a su adorada Vincapervinca. A haber salido a la vez todos los arbustos, no tendríamos ni tierra donde pisar.

				Pero este pronunciamiento puede ser causa de una gran catástrofe. No bien repuesta de su desmayo, doña Flora, por medio de sus ayudantes Céfiro y Favonio, ha impetrado el auxilio de las divisiones del Cierzo y del Viento Norte, acantonadas en Burgos y en Guadarrama. Si ambas, o cualquiera de las dos, difieren a la petición de la reina, ¡guay de las plantas y flores!, aumentarán el largo catálogo de los mártires de la libertad.
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